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Las regiones y ciudades como faros de solidaridad, progreso y esperanza 

 

151.º pleno del Comité Europeo de las Regiones 

Martes 11 de octubre de 2022 

 

Estimadas y estimados colegas:  

  

Me dirijo a ustedes en este momento y en este lugar para abordar el estado de las regiones 

y las ciudades de nuestra Unión. 

 

Podría hacerlo con un discurso ameno, palabras agradables y citas memorables. 

 

Pero justo aquí y ahora, quiero empezar transmitiendo las voces de quienes conforman 

nuestras ciudades, nuestras regiones y nuestras comunidades:  

 

La voz del trabajador, del agricultor, del empresario, de las empresas... la voz de la 

ciudadanía. 

 



Así pues, permítanme ser la voz de ese joven que quiere vivir de forma independiente, pero 

que mantiene una lucha incesante por encontrar una vivienda digna. 

 

Permítanme que sea la voz de ese progenitor que tiene dificultades para encontrar una 

guardería digna y asequible para su hijo.  

 

Permítanme que sea la voz de ese trabajador que no sabe si tendrá un trabajo digno cuando 

cierre la fábrica.  

 

Seamos la voz del pequeño empresario que tuvo que cerrar su tienda y despedir al personal 

porque los costes se habían multiplicado por diez. 

 

Seamos la voz de uno de los millones de personas que han huido de un país europeo, 

Ucrania, dejando todo atrás, sus vidas asoladas por una guerra brutal e ilegal, que se 

preguntan «¿y ahora qué?».  

 

Seamos la voz del turista y del campista que han tenido que escapar de los incendios 

forestales. 

 

Seamos la voz de quienes dudan de que sus nietos puedan hacerse mayores en un entorno 

habitable y en el que el aire sea respirable.  

 

Seamos aquí, una vez más, la voz de los ciudadanos que no saben si se les escucha... 

 

El estado de las regiones y las ciudades no puede separarse del estado de vida de las 

personas en toda Europa, en toda su diversidad, de la misma manera que el estado de la 

Unión Europea no puede evaluarse plena y completamente si olvidamos el estado de sus 

regiones y ciudades. 



 

Nosotros, los representantes democráticos locales y regionales, sabemos, porque los 

tenemos ante nosotros diariamente, que las dudas y los temores de millones de europeos 

existen, son legítimos y requieren respuestas. 

 

Ninguno de nosotros, obligados por nuestro deber político, obligados por nuestra 

responsabilidad democrática, elude la responsabilidad que tenemos de dar respuestas. 

 

Y, de hecho, hemos estado ofreciendo respuestas. Con solidaridad.  

 

Aquí, hoy, podemos inspirarnos en muchos relatos, que nos hacen sentirnos orgullosos. Y 

nuestra Unión debe estar orgullosa.  

 

Orgullosa de la ciudad polaca de Varsovia, que ha movilizado a 14 000 voluntarios para 

acoger a más refugiados ucranianos que Italia y Francia juntas, proporcionándoles 

alojamiento, atención médica, educación y asistencia jurídica.  

 

Orgullosa de la ciudad de Amberes, que ha sido pionera a la hora de abordar las 

consecuencias para la salud mental de la pandemia de COVID-19 en los más vulnerables, 

especialmente los jóvenes.  

 

Orgullosa de Lappeenranta, en Finlandia, donde se han construido siete humedales 

artificiales de aguas pluviales para proteger nuestra biodiversidad.  

 

Orgullosa de Moravia-Silesia, en Chequia, que está liderando el camino hacia una economía 

climáticamente neutra, con el reciclaje profesional de 5 000 personas, que ahora se dedican 

a vehículos eléctricos y de emisión cero. 

 



Orgullosa de La Rioja en España, que nos inspira para afianzar la igualdad de género con la 

forma en que dirigen su gobierno: del presupuesto a la administración, creando planes para 

apoyar la conciliación de la vida familiar y la vida profesional e impulsando a las empresas 

para mejorar el acceso de las mujeres al empleo. 

 

Orgullosa de Poitiers en Francia, donde, en aras del diálogo permanente que pide nuestra 

asamblea, se ha creado una asamblea ciudadana que reúne a inquilinos de viviendas 

sociales, voluntarios, empresas locales y agentes de la sociedad civil para configurar su 

comunidad. 

 

Y podríamos continuar con muchos otros ejemplos, muchos otros relatos sobre regiones y 

ciudades de toda nuestra Unión que muestren cada día el camino a seguir, respondiendo a 

las dudas y temores que tienen las personas y ofreciendo una salida. 

 

Estos relatos procedentes de toda Europa que comparto con ustedes son un poderoso 

testimonio de las regiones y ciudades como faros de solidaridad, progreso y esperanza. De 

las regiones y ciudades como faros de los valores y principios europeos. 

 

Así pues, hoy quiero rendir homenaje a la labor esencial que los alcaldes, los concejales, los 

presidentes y los consejeros regionales, junto con todas las administraciones públicas, 

realizan en nuestra Unión, todos los días, en todas partes. Vous faites l'Europe du quotidien.  

 

Que no lo olvide nadie. 

 

Que todos lo reconozcan.  

* * *  



Estimadas y estimados colegas: 

 

El estado de las regiones y las ciudades que les estoy exponiendo no se produce 

aisladamente, dentro de nuestras fronteras o lejos de los retos mundiales.  

 

Han pasado más de siete meses desde que Vladimir Putin lanzó su brutal máquina de guerra 

contra Ucrania, provocando la muerte y la destrucción de un modo que nuestro continente 

había olvidado hace mucho tiempo. Este ataque no es solo un ataque a un país soberano, 

sino también un ataque a nuestros valores de libertad, democracia y Estado de Derecho.  

 

Se trata de un ataque a lo que representa la Unión Europea.  

 

Un ataque contra todos y cada uno de nosotros. 

 

Desde el primer día, las regiones y ciudades de toda Europa han respondido a las sirenas de 

la guerra con la solidaridad.  

 

Hemos proporcionado refugios, abierto nuestras escuelas, instalado dormitorios, 

distribuido botiquines de primeros auxilios y enviado vehículos.  

 

A la vez que prestábamos esta respuesta de emergencia, comenzamos a mirar hacia el 

futuro. Un futuro brillante con una Ucrania reconstruida, en paz y avanzando hacia la 

adhesión a la Unión Europea.  

 

La Alianza Europea de Ciudades y Regiones para la Reconstrucción de Ucrania, que hemos 

puesto en marcha junto con nuestras asociaciones colaboradoras de entes locales y 

regionales de la UE y de Ucrania, tiene por objeto contribuir al éxito del esfuerzo de 

reconstrucción fomentando la cooperación entre ciudades y entre regiones. La Alianza 

también tiene el papel de subrayar la importancia de los niveles de gobierno local y regional 

en el esfuerzo de reconstrucción. 



 

 

Especialmente hoy, especialmente después de los terribles ataques de ayer a las ciudades 

ucranianas, debemos recordar que el camino hacia la paz sigue siendo largo y que nuestra 

determinación no debe flaquear. Defendemos una Ucrania soberana y su integridad y 

unidad territoriales. Ningún simulacro de referéndum cambiará esta realidad. 

 

Este es el mensaje de solidaridad y determinación que quiero transmitir al pueblo ucraniano 

y a las regiones y ciudades ucranianas. 

 

No estáis solos y tenéis nuestro total y continuo apoyo en esta terrible situación. 

Este también es el mensaje que me gustaría transmitir a la presidenta Von der Leyen y a la 

Comisión Europea. La tarea de reconstruir Ucrania tiene proporciones históricas. Acogimos 

con satisfacción el anuncio de que se asignarán 100 millones de euros a la reconstrucción 

de las escuelas ucranianas como compromiso para el futuro. Los entes locales deben 

desempeñar un papel importante al respecto: queremos ayudar. 

 

También me gustaría aprovechar esta oportunidad para presentar una propuesta concreta 

con vistas a la Conferencia de Berlín para la Reconstrucción: una línea presupuestaria 

específica para la cooperación regional y local en los esfuerzos de reconstrucción.  

 

Hemos respondido al llamamiento y estamos dispuestos a hacer más.  

 

¡Dennos las herramientas y ayudaremos a hacer el trabajo! 

* * *  



Estimadas y estimados colegas:  

 

Las consecuencias sociales y económicas de esta terrible guerra también se dejan sentir 

profundamente entre nosotros.  

La crisis energética que padecemos afecta a los hogares, especialmente a los más 

vulnerables, a las empresas y a las administraciones públicas.  

 

Con el invierno cada vez más cerca, tenemos que afrontar la situación de emergencia y, una 

vez más, las regiones y ciudades están en primera línea para aliviar la carga que soporta la 

ciudadanía.  

 

Vemos signos preocupantes en toda Europa, con ciudades que corren el riesgo de quedarse 

sin electricidad y tienen dificultades para prestar servicios esenciales a sus ciudadanos, como 

el transporte público y la gestión de residuos, o simplemente para mantener una 

temperatura adecuada en la escuela y no tener que mandar a los niños a casa para aprender 

a distancia.  

 

Reducir la temperatura ambiente en los edificios públicos, apagar la iluminación nocturna 

de los monumentos, reducir los límites de velocidad en las carreteras locales, invertir en 

energías renovables y sensibilizar a la población. Las iniciativas adoptadas a nivel regional y 

local son numerosas y variadas. 

 

Pero esto no es fácil, y la solidaridad vuelve a estar en juego en Europa. Por ello, se debe 

apoyar a los entes locales y regionales en sus esfuerzos de ahorro de energía. Nosotros 

cumpliremos la parte que nos toca.  

 

Una Unión en la que las personas tengan que elegir entre comer y calentarse no es una 

Unión que pueda mantenerse a largo plazo. 

* * *  



Estimadas y estimados colegas:  

 

La grave situación a la que nos enfrentamos hoy en día en el ámbito de la energía forma 

parte de una ecuación más amplia, de una mayor transformación de nuestras sociedades.  

 

Estamos reduciendo nuestra dependencia de los combustibles fósiles a la máxima 

velocidad, pero no solo porque proceden de Rusia. 

 

Esto es lo que deberíamos haber hecho ya desde hace décadas para pasar a una economía 

climáticamente neutra. Los terribles incendios de este verano son otro claro recordatorio de 

la emergencia climática en la que vivimos hoy. Es una cuestión de supervivencia. 

 

Mañana, debatiremos nuestra visión con vistas a la COP27. Dado el objetivo global de la 

adaptación está sobre la mesa, debemos asegurarnos de que se basa en lo que se hace a 

nivel local. Los retos mundiales, como la crisis climática, se superarán con mayor rapidez, 

facilidad y eficacia se cuenta con nosotros y con los ciudadanos. 

 

Como institución, también tenemos el deber de actuar. Por ello, ya estamos avanzando para 

que el Comité de las Regiones pueda convertirse en una institución climáticamente neutra, 

con el objetivo de reducir nuestras emisiones anuales de dióxido de carbono en un 30 % a 

finales de 2030. También tomaremos medidas inmediatas como institución para reducir 

nuestro consumo de energía. 

 

Esto no debe limitarse únicamente a nuestra administración. Por lo tanto, a partir de nuestra 

próxima reunión fuera de la sede de la Mesa, que se celebrará en Suecia en primavera, 

propongo redactar informes políticos sobre nuestra acción por el clima. Cuento con cada 

uno de ustedes para participar en este esfuerzo y, una vez más, predicar con el ejemplo. 

* * *  



Estimadas y estimados colegas: 

 

Con la amenaza existencial de la crisis climática y las consecuencias de la brutal guerra 

contra Ucrania, no olvidemos que hemos pasado casi los últimos tres años afrontando la 

pandemia de COVID-19. Ahora vivimos con ella, con su coste humano, social y económico.  

 

Todos estos retos se resumen en la necesidad de adaptar nuestra Unión a su finalidad, 

mejorando la vida de nuestros ciudadanos todos los días en un entorno saludable y 

respetando nuestros valores fundamentales. Y ello comienza con una inversión adecuada. 

 

Desde hace décadas, la política de cohesión ha contribuido a reducir la brecha territorial. Me 

siento orgulloso de tener una estrecha colaboración con la comisaria Elisa Ferreira, nuestra 

aliada más cercana. 

 

Las crisis a las que nos enfrentamos, como la gestión de la pandemia y su recuperación, la 

acogida de las personas desplazadas procedentes de Ucrania y la crisis energética, han 

obligado a recurrir en gran medida a la política de cohesión.  

 

Por este motivo ha llegado el momento de iniciar el debate sobre el futuro de la política de 

cohesión. Mañana, pondremos en marcha una nueva Alianza por la Cohesión, junto con las 

principales asociaciones de regiones y ciudades, para convertirse en el centro principal de 

debate y movilizar a los aliados, pero también a aquellos que aún no están convencidos del 

valor añadido de la política de cohesión.  

 

El principio de «no perjudicar a la cohesión» debe seguir vigente. Y el trabajo empieza ahora. 

 

Debemos garantizar una fuerte dimensión territorial en todas las políticas de la UE con un 

gran impacto territorial, más allá de la propia política de cohesión.  

 



Por ello, el Comité de las Regiones trabajará para garantizar que todas las políticas de la UE 

incorporen el principio de «no perjudicar a la cohesión» introducido este año por la 

comisaria Elisa Ferreira. 

 

Ello resulta especialmente oportuno con vistas a la revisión del marco financiero plurianual 

anunciada por la Comisión Europea para el próximo año. Este presupuesto se preparó 

cuando el mundo era diferente y debe reorientarse para garantizar la autonomía estratégica 

de Europa, preparar la reconstrucción de Ucrania y prepararnos para toda nueva amenaza 

sanitaria. Por lo tanto, tenemos que adaptarlo y crear un presupuesto ambicioso que 

beneficie a todos los ciudadanos. Sin embargo, la revisión no debe afectar a políticas 

fundamentales como la política de cohesión.  

 

Las futuras políticas e instrumentos de inversión de la UE deben aprender de la experiencia 

de Next Generation EU, donde hubo poca intervención de los entes regionales y locales a la 

hora de redactarlo o aplicarlo. No dejo de repetirlo, solo si participan las regiones y las 

ciudades, las políticas y programas de la UE lograrán sus mejores resultados y reforzarán 

nuestras comunidades.  

 

Garantizar inversiones sostenibles y emprender reformas que hagan que nuestra Unión sea 

más justa y eficaz van acompañadas del contrato social que nos une. Como ya he dicho, la 

angustia social es elevada actualmente en Europa y, como estamos diseñando las políticas 

del mañana, no olvidemos la misión inicial de la integración europea: garantizar el progreso 

social.  

 

Como Unión, en nuestras regiones, en nuestras ciudades, debemos garantizar el acceso a la 

vivienda, sacar a los niños de la pobreza, promover la igualdad de género, ofrecer puestos 

de trabajo de calidad a todos, educar a nuestros jóvenes y desarrollar nuestros hospitales. 

Dado que 2023 será el Año Europeo de las Capacidades, utilizaremos todo nuestro talento 

local y regional para construir esta Europa social que no deje a nadie atrás. 

* * *  



Estimadas y estimados colegas: 

 

Antes de escuchar su opinión sobre el estado de las regiones y las ciudades de la Unión 

Europea, me gustaría decirles por qué estamos todos interesados en esta misión. Todos 

estamos implicados y comprometidos con el cambio porque tenemos no solo un mandato 

democrático, sino también un deber democrático.  

 

Hace treinta años, con la firma del Tratado de Maastricht, se añadió una nueva dimensión a 

la democracia europea, la que nosotros representamos: la dimensión local y regional, 

guardianes del principio de subsidiariedad, pilar de una Unión democrática.  

 

Treinta años después, a medida que la Conferencia sobre el Futuro de Europa ha extraído 

sus conclusiones, hay aún más demandas de una mayor implicación regional y local en todas 

las políticas de la UE y de nuevos canales de participación para el diálogo.  

 

En el Comité de las Regiones ya lo hemos entendido, pidiendo un diálogo permanente con 

los ciudadanos. La democracia no es estática y está obligada a ampliar constantemente su 

base y a aumentar sus vías de participación en un sutil equilibrio entre las prácticas 

representativas y deliberativas.  

 

Por esta razón hemos sido pioneros en la colaboración con los jóvenes. No porque este año 

esté dedicado a los jóvenes, sino porque es lo que defendemos. Creo que todos estamos 

orgullosos de poner en marcha en nuestro próximo pleno la Carta Europea de la Juventud y 

la Democracia, elaborada conjuntamente con los jóvenes y las organizaciones juveniles.  

 

Esta es también la razón por la que el Comité de las Regiones está dispuesto a colaborar con 

los Estados miembros en la organización de iniciativas para empoderar a las mujeres en las 

elecciones locales y regionales. 

 



Al igual que hemos desempeñado un papel activo en la elaboración de las conclusiones de 

la Conferencia sobre el Futuro de Europa, desempeñaremos nuestro papel legítimo en la 

aplicación de sus conclusiones a nuestro nivel y en nuestra propia labor interna, en el marco 

de los Tratados vigentes. Por supuesto, en caso de que se ponga en marcha una Convención, 

algo que esta asamblea apoya, estaremos dispuestos a contribuir y garantizar la 

participación de las voces locales y regionales en este ejercicio constitucional. 

 

Mientras tanto, no nos quedaremos de brazos cruzados. Como la asamblea de los 

representantes locales y regionales, tenemos el deber de garantizar que las voces locales y 

regionales contribuyan en su momento al debate a escala europea.  

 

La Conferencia puede haber terminado, pero el trabajo continúa. Debemos empezar a 

preparar las próximas elecciones europeas y la próxima legislatura. Debemos poner en 

marcha una serie de iniciativas para prepararnos y contar con una visión para la próxima 

Agenda Estratégica y las próximas orientaciones políticas de la futura Comisión Europea, 

que se presentarán antes de las próximas elecciones europeas.  

 

Somos una asamblea política, con competencias consultivas, y nuestros dictámenes 

aportarán un gran valor añadido si llegan en el momento adecuado, cuando se elaboran o 

deciden las políticas de la UE. Debemos ocupar el mejor lugar posible para influir 

estratégicamente en el próximo programa de trabajo de la Comisión Europea y en el 

próximo discurso sobre el estado de la Unión.  

* * *  



 

Estimadas y estimados colegas: 

 

La lista de tareas es larga. Las expectativas son enormes.  

 

Hace 100 días, me eligieron para ser su presidente y me comprometí a trabajar con todos 

ustedes en pro de una Europa más fuerte y justa, a defender la política de cohesión y a elevar 

el perfil político de nuestra asamblea. 

 

Tenemos un deber que cumplir para ayudar a disipar las dudas y el miedo en las voces de la 

ciudadanía de nuestras ciudades y regiones. 

 

Aportemos más solidaridad, más cohesión y más democracia, para mejorar el estado de las 

regiones y las ciudades de la Unión Europea. De esta forma, el estado de la propia Unión solo 

puede ser más fuerte y brillante.  

 

Muchas gracias.  



#SOTEULocal
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El Comité Europeo de las Regiones (CDR) es la asamblea política de la UE formada por 329 representantes regionales y locales de los 27 Estados 
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